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Curiosidades  

del “Correo Curioso” 

 

 

 

El martes 24 de febrero de 1801 sale a la luz pública el  segundo 

número del “Correo Curioso, erudito, económico y mercantil de 
Santafé de Bogotá” (1). Esta publicación, la cuarta con alguna 
periodicidad después de los boletines impresos en torno al terremoto 
de 1785, de la Gaceta de Santafé y la edición llevada a cabo por 
Manuel del Socorro Rodríguez del" Papel Periódico", buscaba recoger 
en 4 páginas de un octavo, no sólo aquellos ensayos periodísticos que 
desarrollaban temas propios del misticismo o disquisiciones en torno 
a la política, el patriotismo, la administración o el movimiento 
científico que agrupaba la Expedición Botánica, sino también aquellas 
noticias cotidianas y curiosas de la pausada ya la vez 'intrincada vida 
colonial de principios del siglo.  

 

______________ 

 

(1) El "Correo Curioso" era la única publicación periódica (semanal) de fa época. 
Fue fundado por el presbítero José Luis de Azuola y Lozano. y Sil primo Jorge 
Tadeo Lozano en 1801. El número uno salió a la luz pública el martes 17 de 
febrero de 1801, una vez autorizada su publicación por el Virrey Mendinueta el 9 
de febrero.  
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El Semanario incluía una sección especial denominada Noticias Sueltas en la que 
daba cuenta a los suscriptores y al público en general, de aquellas curiosidades 
santafereñas que pasaban desapercibidas o que tenían como único medio de 
difusión, el comentario informal en los días de mercado, en las chicherías o en 
los atrios de las iglesias después del sermón diario o semanal.  
 
Noticias Sueltas gozaba de un régimen especial que la salvaba de la censura 

oficial ejercida por el "superior Gobierno" sobre todos los artículos que se 
publicaban en el periódico (2). Eran noticias ágiles, cortas y precisas. Desde los 
anuncios sobre venta de casas, las informaciones sobre puestos "vacas" en 
aquellos cargos vendibles y renunciables, los remates de fincas o quintas, la 
solicitud de algún producto en especial, hasta las comunicaciones de la burocracia 
virreinal a los súbditos de la corona, o la recompensa ofrecida por la captura de 
un esclavo en fuga, previa descripción con pelos y señales.  

 
Pero lejos de ser simplemente unos "avisos limitados" de la época, esta 

sección recoge, en una perspectiva fresca y rica la multiplicidad de la vida 
colonial de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, reflejando en aquella 
sección el nivel restringido del intercambio comercial entre compradores y 
vendedores que caracterizaba la incipiente economía del Nuevo Reino de 
Granada hecho preocupante para algunos intelectuales, como lo demuestran las 
reflexiones publicadas en el número 17 del periódico.  

 
Allí los editores se expresan acerca "de la necesidad del dinero corriente, y de 

la inutilidad del dinero guardado". Para ellos, "el dinero como la sangre en el 
cuerpo, vivifica y reparte a todos ya cada uno proporcionalmente el movimiento, 
y robustez que necesita". Por esa época era costumbre de muchos potentados, 
colocar el dinero a rédito o intereses en alguna "obra pía" o de beneficiencia, 
antes que arriesgarse a realizar alguna inversión en cualquier tipo de negocio; los 
intereses eran considerados suficientes y el dinero estaba así seguro de los riesgos 
de la inversión. A  este  respecto,  los   editores   decían   que   "el   que   impone  
 
 
 
 
 
 
____________________________ 
 
(2) La legislación española sobre el punto de la libertad de imprenta fue copiosísima y su 
lectura permite formar una idea de las limitaciones y restricciones a la circulación del discurso. 
Tal vez 'por el carácter de noticia puntual y de anuncio, esta sección del periódico no estaba 
bajo censura corno sí lo estaba el resto del semanario.  
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una cantidad de pesos a rédito o censo, se contenta con la más estéril de todas las 
ganancias" y se preguntaban "¿Qué se dirá pues de los que guardan el dinero? Lo 
uno que son amantes de la inación, lo otro que son enemigos de su fortuna, y lo 
,tercero inútiles individuos a la sociedad. De nada sirve el dinero sino que para 
andando de mano en mano, se convierta en todas las cosas necesarias a la vida; y 
aplicables a la comodidad ... Si los árboles guardasen sus semillas, como se ,hace 
con el dinero ya hubiera perecido gran parte de la naturaleza" (3).  
 

Pero volviendo a aquellas "Noticias Sueltas", nada mejor para damos idea del 
contenido de sus páginas de una rápida lectura:  

 
"Vacantes. Confecha 16 de marzo de 1801 se dignó SE. nombrar interinamente para 
oficial del Río Hacha a D. Domingo Nieto, Oficial mayor de las Reales Caxas de esta 
capital; y por consiguiente quedará vacante el empleo que obtenía; y que tiene dotación de 
seiscientos pesos anuales".  

 
"Ventas. Quien quisiere comprar dos solares en el Barrio de Santa Bárbara en la Calle del 
Purgatorio, hable con Andrés Guerrero que tiene tienda en la Calle de la Carrera baxo la 
Casa del Sr. Urdaneta".  

 
"Compras. Quien quisiere vender una o dos docenas defrasquitos chicos con tapas de cristal, 
ocurra al despacho de este Correo, donde darán razón del sujeto. que los desea comprar".  

 
"Pérdidas. Quien tuviere noticia de un mulato que se huyó hará el espacio de quince días, 
ocurra a la Calle de Las Cunitas número 16, donde su dueño, quien dará las 
correspondientes albricias. Las señas del dicho mulato son: blanco, bizco, barrigón, con 
calzones de manta azul, ruana de jerga, sombrero de lana, y es de edad de catorce años".  

 
Atendiendo a la lógica singular que orientaba esta sección del "Correo" 
descubrimos una "curiosidad literaria" incluida precisamente en la edición del 
martes 24 de febrero de 1801:  
 
 
___________________ 
 
 
 
(3) Correo Curioso, Erudito, Económico y Mercantil de la ciudad de Santafé de Bogotá. B.N. 
C. Sala de Investigadores, Fondo Pineda, No. 769, pág. 65 
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"En la imprenta patriótica, calle de los Carneros número 5, se halla de venta la obra 
siguiente: Canilla Lacónica de las cuatro reglas de Aritmética, por D. Agustín Joseph de 
Torres, Maestro de Primeras Letras ... su precio.2 reales" (4).  

 
Este aviso nos llama la atención por su encabezamiento. ¿Sería esta imprenta la 
misma que fundara Antonio Nariño, allá por el año de 1793? ¿Acaso la cartilla 
reseñada en el aviso fue elaborada con los mismos tipos que permitieron la 
impresión de aquel folleto que costó el destierro y encarcelación a Don Antonio 
Nariño?  
 

Situada en la Calle de los Carneros número 5, la Imprenta Patriótica 
pertenecía desde hacía 4 años a Don Nicolás Calvo y Quijano, quien la había 
comprado al Gobierno. Sin embargo, había sido efectivamente Don Antonio 
Nariño su comprador y fundador en el año de 1793 (5). Por los tiempos del 
fundador, la imprenta se localizó en la plazuela de San Carlos, (hoy plazuela 
Cuervo) más exactamente en los bajos de la casa del prestigioso médico francés 
De Rieux. Ya en 1797 inició sus publicaciones unas cuantas manzanas hacia el 
norte, siguiendo por la Calle Real primera (hoy carrera séptima), hasta llegar a la 
Calle de los Carneros (actual avenida Jiménez entre carreras 7a. y 8a.) (6).  

 
Era aquí donde, entre otras publicaciones, se editaba el "Correo                    

Curioso"  que constituye para ese entonces el más fiel cronicón                                
de     la      "muy      noble   y      muy      leal       ciudad      de     Santafé     de  

 
 

________________ 
 
 (4) lbid, pág. 8.  

 
(5) Como consecuencia del proceso que se le siguió en torno a la publicación de la traducción 
de los "derechos del Hombre" hacia finales de ese año, la imprenta fue confiscada por el 
gobierno y permaneció por algún tiempo en un rincón de la Biblioteca Real.  

 
(6) "El nombre de los Carneros debió originarse no porque existiera esa cuadra venta alguna 
de dichos animales, sino porque, semejante al que metafóricamente lleva el cronicón 
homónimo escrito por Rodríguez Freyle, provino del hoyo grande destinado en la adyacente 
iglesia de San Francisco para enterrar los muertos que no iban al regular panteón, o al 
destinado al mismo en el cementerio adjunto para las osamentas sacadas ya de las sepulturas, 
hoyo que se llamaba Carnero, según dice la primera edición del diccionario de la Academia 
Española en su cuarta acepción" Moisés de la Rosa, Las calles de Santafé de Bogotá, Bogotá, 
Concejo, 1938, pág. 229. 
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Bogotá", en cuyas líneas encontramos precisiones sobre el ambiente de la época 
en que se desarrolla nuestra pesquisa sobre aquel maestro de primeras letras.  

 
El "Correo Curioso" desde una perspectiva novedosa, buscaba imprimir en 

sus páginas la realidad que escapaba a la pluma ilustrada de criollos y españoles. 
El semanario como un correo permitía el intercambio ágil y preciso de las 
curiosidades que componían la vida del neo granadino común y corriente, 
constituyéndose en oído y portavoz de las inquietudes y necesidades de una 
época, adquiriendo matices que hasta ese momento eran propios del "pregonero 
público", juglar de noticias, cantor de recados, pieza fundamental 'dentro de las 
acostumbradas formas, citadinas de comunicación puntual y rápida (7).  
  

En sus páginas se colaba la vida menuda de aquella sociedad conformando un 
suelo común donde se posaba desde la trivialidad, el comentario y el chisme, 
hasta las exhortaciones a la patria, a la ciencia y a Dios. Es esta naciente prensa 
una superficie donde aparecen dibujados los signos de una época; una red donde 
se entrecruza y atrapa la cotidianidad.  

 
Haciendo gala de su nombre, el "correo curioso" recurría constantemente a 

sus lectores para llevar a cabo algunas de sus empresas periodísticas, como 
también, para tener el gusto de satisfacer la curiosidad de aquellos. Es el caso del 
"padrón general del virreinato" que se proponía en el número 6 del martes 24 de 
marzo de 1801. En su tercera página los editores suplicaban "a las personas 
curiosas de todas las poblaciones, y con especialidad a los S.S. curas, a quienes les 
es más fácil se tomen el trabajo de formar el de sus respectivos lugares 
correspondiente al año pasado de 1800, y nos lo remitan para extractarlos" (8). 
Para realizar este trabajo y como guía a los interesados, se proponía como 
modelo el presentado durante los dos números anteriores del periódico en los 
cuales se daba cuenta del padrón realizado en  

_____________________ 
 
 
(7) El oficio de pregonero público de Santafé se constituyó en una labor susceptible de 
reglamentación, así fuese mínima, como se puede observar en la postulación de José María 
Castañeda como pregonero público de Santafé en el año de 1790. ver A.H.N.B. Empleados 
públicos C/marca, Tomo XVIII, fols. 737r-747v.  

 
(8) Correo Curíoso ... Op. cit. pág. 23.  
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Santafé, cuyo objetivo era, como lo refiere el mismo periódico, "dejar memoria 
de la situación en que principió la ciudad de Santafé el siglo 19" (9).  

 
       Según este padrón, la ciudad se hallaba compuesta por 4.517 puertas "tanto 
de casas como de tiendas", agrupadas en 195 manzanas por entre las cuáles se 
deslizaban las figuras anónimas de criollos y mestizos, españoles pobres y 
mulatos, nobles y esclavos, frailes y monjas; una ciudad conformada por un 
tejido más o menos complejo de calles y callejones, pilas y plazoletas, iglesias y 
parroquias, conventos y seminarios y un sinnúmero de pulperías y chicherías, 
además de 30 puentes que como el de San Victorino o el de los Micos 
(denominado así por las maromas y múltiples piruetas que tenía que hacer quien 
intentaba pasado), permitían al santafereño atravesar los caudales de los ríos de 
San Francisco y San Agustín o de un sinnúmero de riachuelos y quebradas que 
en esa época cortaban en sendas tajadas la ciudad de oriente a occidente. 
Entonces los ríos le daban un sentido a la ciudad; casi que una ciudad, como las 
europeas de hoy, existía en tanto un río la identificaba. No es hecho casual que la 
Plaza Mayor se encontrara en el centro de una especie de isla. De la Santa Iglesia 
Catedral hacia el norte se encontraba el río San Francisco, su iglesia y respectivo 
monasterio, la iglesia de la Veracruz y la de la Tercera, la parroquia de las Nieves 
y la iglesia de San Diego que marcaba el límite de la ciudad por ese costado. Una 
vez pasaba bajo el puente de San Francisco, desviaba el río su curso hacia el sur, 
cercando así la parte occidental del centro de la ciudad cuya comunicación con la 
parroquia de San Victorino se hacía a través de un puente construido a cuatro 
cuadras de la Plaza. Por el costado opuesto se deslizaban desde las partes altas 
del cerro de Guadalupe varias quebradas y riachuelos que vertían sus aguas al río 
San Francisco; eran estos riachuelos la fuente que surtía de agua a la ciudad, pues 
alrededor de ellos se habían construido las principales tomas de agua. Hacia el 
sur, a escasas cuatro cuadras del colegio mayor de San Bartolomé, corría el río 
San Agustín que algunas calles abajo de la Calle Real vertía sus aguas al San 
Francisco cerrando así la isla.  
 

Dividida en cuatro parroquias (la de San Victorino, las Nieves, Santa Bárbara 
y la Catedral) la capital del Nuevo Reino,  
 
 
 
__________________ 
 
(9) Idem 
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siempre caracterizada por un profundo misticismo, giraba en torno al "pasto 
espiritual" que ofrecía a sus devotos un grueso contingente de eclesiásticos 
agrupados en los trece. conventos existentes dentro del recinto de la ciudad, ocho 
de religiosos y cinco de monjas, no pocas veces en disputa por alguna prevenda 
real o por la partición de los diezmos voluntarios escogidos en los treinta y un 
templos a donde recurrían sus feligreses prontos a consignar sus dádivas como 
contrapartida generosa al necesario respiro de sus pecados, que sin falta iban a 
subsanar" durante matutinos ejercicios piadosos, complementados a su vez con 
noctámbulas oraciones, las de las seis y las de las nueve, ya en casa por aquello de 
la "señal de queda" anunciada por los serenos que rondaban la ciudad espantando 
con sus faroles de cebo la espesa oscuridad para defender así las calles del 
comercio, pero ante todo para sorprender a los atrevidos e insensatos pecadores 
que aprovechando el velo de la noche se deslizaban por las calles en busca de 
alguna de las tantas chicherías, casas de juego o tras una mujer de "livianas 
costumbres".  
 

Para efectos administrativos, la Santafé de aquella época se dividía en ocho 
barrios: San Jorge, El Príncipe, Santa Bárbara, Las Nieves occidental y oriental, 
San Victorino y el del Palacio. Su población, según el padrón constaba de " ... 
ocho mil ciento noventa y un hombres, y once mil ochocientas noventa mujeres, 
que componen el número de veinte mil y ochenta y un almas, a que debe 
añadirse setecientas diez y nueve, que residen' en los conventos de monjas, 
cuatrocientas ochenta y nueve en los de religiosos, y ciento setenta y cinco en los 
dos colegios; cuyas partidas juntas suman veintiunmil cuatrocientas sesenta y 
cuatro que es el total de la población de esta ciudad; sin incluir los transeuntes, 
que no baxan de mil almas, ni los mendigos, y vagos, que no tienen casa fija y 
ascenderán a quinientos" (10), como tampoco los esclavos que generalmente no 
se contaban dentro de la población.  

 
Un breve vistazo de la Plaza Mayor nos permitía identificar en el costado sur 

el palacio de los virreyes (arruinado durante el terremoto de 1785 y un incendio 
en 1786) (11), la cárcel de la  
 
______________________________ 
 
 
(lO) Idem.  
 
(11) Sería tal el impacto de este fenómeno natural en los santafereños que se constituiría 
en el primer acontecimiento registrado a través de una publicación con alguna  
periodicidad llevada a cabo en Santafé. Aquellas hojas sueltas recibieron en ese entonces 
el sugestivo título de Aviso del Terremoto.  
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Corte y la casa donde funcionaba la Real Audiencia. En su costado oriental la 
"Santa Iglesia Catedral" que era la metropolitana del reino, la iglesia del Sagrario 
y la casa Real de Aduanas; en la esquina nororiental, el cuartel de caballería y en 
su costado occidental la casa del Ayuntamiento y las casas de despacho y 
habitación de los virreyes (ésta última tomada en arriendo desde los tiempos del 
virrey Gil y Lemus). En todo el centro de la plaza se destacaba una fuente desde 
la cual se podía observar el colegio mayor de San Bartolomé, ubicado en la 
esquina suroriental que en compañía del colegio del Rosario se sumaban a "los 
privados que mantienen los religiosos para la enseñanza de los individuos de su 
orden" (12). Por ese entonces figuraba sólo una universidad, "pontificia y regia" 
al cuidado de la comunidad de Santo Domingo, conocida también como 
Universidad Tomística.  
 

Una ciudad en cuyo recinto se hallaba la residencia de los virreyes, la de los 
Reales Tribunales de la Audiencia, Cuentas y Cruzada, punto de confluencia de 
los poderes civil y eclesiástico bajo el estatuto de la monarquía delegada pero 
suprema e incuestionable; una ciudad gustosa del solemne ceremonial y la estricta 
etiqueta, presta a engalanarse cuando las circunstancias así lo exigieran, aún a 
costa de sus rentas y apretados caudales en cuyo auxilio hubq de acudir más de 
una vez a dineros particulares; una ciudad que mirada en su detalle nos deja 
percibir el rostro rústico y maloliente de sus calles, puentes y desagües, que al 
decir de las autoridades locales, brindaban "el aspecto más horroroso y desaseado 
[en donde] la inmundicia y basura que casi ya no [cabía] en ella [causaba] unas 
exalaciones mefíticas y destructivas de la salud de sus habitantes" (13), por donde 
a la par del gentío "digno de conteo" se podía advertir, sin mucho esfuerzo la 
presencia de vagos y malentretenidos, mujeres escandalosas y de livianas 
costumbres, además de un ejército nada exiguo de perros, recuas de mulas y 
bueyes, gallinas, marranos y otros representantes del reino animal; que en no 
pocas ocasiones ponían en apuros al transeunte desprevenido y en cuya 
notoriedad y aumento se convivía, a pesar de los muchos bandos públicos 
expedidos para su pronta erradicación en atención al bienestar e higiene de la 
ciudad.  
 
_____________________ 
 
(12) Correo Curioso .... Op. cit. pág. 19.  

 
(13) A.H.N.B. Cabildos, Tomo VIII, fol. 138.  
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El bando público, una comunicación del superior gobierno, manuscrita o 
impresa, se fijaba en determinadas calles para informar al público en general de 
alguna decisión de la corona, del cabildo o de algún asunto referido al ramo de 
policía. ,En torno a los problemas mencionados, fueron promulgados 
numerosos bandos por las autoridades locales con el fin de controlar la tenencia 
y dispersión de animales, la botadura indiscriminada de basuras en el vecindario 
o alguno otra práctica que fuese en detrimento del ornato de la ciudad, de 
pocchúreglo por cierto. Es el caso del que se pregonó en diciembre de 1788. Allí 
se advertía a la población que se castigaría con multa de "do"s pesos a los 
contrabentores que mantuviesen basuras al frente" de su puerta", con el 
secuestro y posterior distribución dentro d~ los sujetos pobres de las cárceles a 
quienes "habiendopasado cuatro días [no hubiesen recogido] los zerdos que se 
encontracen en las plazas y calles", o a los que entrando maderas en la ciudad no 
estuviesen atentos que aquellas estuviesen "suspendidas en la delantera cerca del 
yugo de los bueyes, cosa que no tocare la punta el suelo, de a donde venía el 
daño a los empedrados de las  
calles" (14).  

 
    Un caso especial lo constituyen aquellos bandos publicados para evitar la 
propagación del "mal de rabia", ya anunciado en 1794 y refrendado por el virrey 
Mendinueta quien cuatro años después y aún a costa de herir los afectos y 
querencias caninas de los santafereños, mandaba "se reitere por bando la 
prohibición a toda clase de personas, sin excepción de sexos, calidad, ni estado, 
de criar ni mantener perros de ninguna casta dentro de la ciudad y sus arrabales". 
El bando publicado en cuestión concede el preciso término de 24 horas "para 
que todos los  que tuvieren perros dentro de la ciudad los maten o retiren de ella, 
pasado del cual se matarán todos los que se encontraren dentro del distrito de la 
población" (15). La recompensa para aquellos verdugos espontáneos se precisó 
en 4 reales que además incluía su extracción y enterramiento fuera del poblado.  

 
      Por    esta   época   se   evidencia  una  preocupación  inusitada  de   la 

intelectualidad    santafereña      y     neogranadina   en    general   en    torno    a  
 
______________________ 
 
(14) A.H.N.B. Miscelánea, Cabildos, Tomo XVlII, fol. 834. 
 
(15) A.H.N.B. Miscelánea, Cabildos, Tomo XCV, fo1s. 686-687.  

 

 
 
dos viejos ,problemas sobre los cuales se lanza ahora una nueva mirada que los hace aparecer con  
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dos viejos, problemas sobre los cuales se lanza ahora una nueva mirada que los 
hace aparecer con características distintas y novedosas, al punto de ser 
considerados de vital importancia para mantener la estructura social y mantener 
el orden. Aunque cada uno de ellos tendrá su desarrollo particular, 
constantemente se cruzan y articulan considerándose asuntos de policía, no en el 
sentido represivo que le damos hayal término, sino "según una acepción mucho 
más amplia que englobaba todos los métodos de desarrollo de la calidad de la 
población y del poder de la nación ... Trata de que todo lo que compone el 
Estado sirva ,para la consolidación y acrecentamiento de su poder, pero también 
para el bienestar público" (16).  
 

Policía era entonces sinónimo de civilidad y en arreglo a ella se concentraba la 
atención del Estado para enfrentar dos problemas que de ahora en adelante 
ocuparán un lugar destacado en el terreno de lo público: la pobreza y la 
enseñanza. Ellos adquieren entonces realidad y valor de problema y solución en 
el seno de una cultura que ahora los reconoce como tales.  
 
 
"Vagan por las calles maleándose de mil maneras"  
 
 
En 1791 ocurre en Santafé un alegato ciertamente particular, consistente en la 
disputa por las sobras o migajas de comida que repartían diariamente las 
comunidades religiosas dentro del crecido número de pobres que rondaban la 
ciudad. Este caso, como tantos otros se planteará la necesidad de diferenciar, de 
ahora en adelante, el acto de caridad como un acto discriminatorio, en donde 
será requisito discernir entre aquel realmente miserable o pobre "verdadero" con 
exclusión del ocioso y vago. En estos términos, el síndico procurador general, 
Don Tomás Tenorio, eleva un memorial al superior gobierno en el que sugiere a 
la comunidad capuchina otro destino para "las sobras de sus refectorios [las 
cuales] se reparten diariamente en las porterías ... atados los que allí ocurren con 
capa de pobres" (17).  
 
 
_____________________ 
 
(16) Jacques Donzalot, La Policía de las familias, Valencia, Ed. Pretextos, 1979, págs. 10 y 11.  
 
(17) A.H.N.B. Real Audiencia, e/marca. Tomo IlI. fols. 298r-308v.  
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Si bien la petición busca ganar para los miserables encarcelados las sobras que 
diariamente se reparten, teniendo presente que los pobres "verdaderos" podían 
obtenerlas en otras caritativas puertas y que en "breve habrían de ser recogidos 
en los Hospicios", el síndico general plantea que una obra de "cuerpos tan 
religiosos" no debía ser un acto indiscriminado, pues dentro de los que ocurren a 
dichas porterías "hay muchos que pueden buscar el sustento por sus propias 
manos y .que por "su holgazanería perjudican a los verdaderamente necesitados" 
(18).  
 

La polémica en torno a la necesidad de discriminar el acto caritativo descubre, 
por esta época, el velo que se había tendido sobre la figura de aquel viejo 
espectro que en las últimas décadas del siglo XVIII se había multiplicado por 
toda la superficie de Santafé y el Nuevo Reino, recorriendo sus calles, 
aglomerándose en los atrios de sus templos, merodeando sus plazas, 
descansando bajo sus puentes, siempre al acecho. Y aunque eran asombrosas las 
magnitudes que había alcanzado el fenómeno de la miseria por esta época, no 
hay que olvidar que la pobreza, la mendicidad y la ociosidad, eran ya fenómenos 
evidentes en el Nuevo Reino desde el siglo XVI. Lo que sucede ahora es una 
mutación en la percepción de la miseria (19). Aquel fenómeno, durante mucho 
tiempo ignorado como mal social, comienza a ser reconocido ahora como 
producto de la desorganización social, atentatorio del orden político y sobre todo 
como un gran peligro que conspira contra el buen gobierno de la República.   Se 
inicia un proceso de desacralización de la pobreza, despojándola                            
de su halo mítico y colocándola en el terreno de los intereses                             
públicos, en el terreno de la policía. Surge entonces una nueva                            
mirada sobre la miseria, cambia el plano de percepción: de                                 
objeto   de   la   caridad   al   servicio   de   la  salvación  de  almas, pasa  ahora   a  

 
___________________________ 
 
(18) Idem. 
 
(19) Unos siglos atrás, los pobres estaban investidos de una cierta experiencia religiosa que 
los santificaba. Inscrita en la concepción de la pobreza que tradicionalmente había 
sostenido la iglesia, el miserable poseía una especie de dignidad asociada a la presencia de 
Dios. Lo que estaba en vigor era la "idea tradicional que presentaba al pobre como 
intercesor privilegiado entre el creador y sus criaturas, como el que abre las puertas al reino 
divino". *De allí que la función del cristiano para salvarse, tuviese que pasar por el 
ejercicio de la caridad.* Bartolomé Bennasar, La España del siglo de oro, Barcelona, Ed. 
Grijalbo, 1983, pág. 217.  
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constituirse en malestar social y por tanto en "peligro para la salud de la 
República" y amenaza constante a la estructura social y al orden.  
 

Es sin lugar a dudas la irrupción de la pobreza en el ámbito público, un hecho 
fundamental en el Nuevo Reino de Granada. Hecho que suscita una serie de 
posturas cuya pretensión es asegurar el alejamiento, la erradicación o el 
constreñimiento del desorden impuesto por la miseria. Aparece así un conjunto 
de intentos por limitar el número de pobres y discriminar claramente entre 
pobres y pícaros, entre "mendigos impedidos y limosneros capaces". Además de 
las medidas de orden práctico como los censos de mendigos y enfermos, su 
reclusión en hospitales, la fundación de casas de misericordia, casas de niños 
expósitos, la expedición de licencias para mendigar o las penas de flagelación y 
expulsión para ociosos y mendigos disfrazados, aparecen también propuestas y 
planes de solución para el pauperismo.  
 

El contraste que planteaba la abundancia de riquezas naturales y el evidente 
pauperismo de los habitantes del Nuevo Reino obligó a la Corona a afinar, de 
una parte, la eficacia del proceso de extracción, administración y transporte de 
aquellas, y de otra, al fortalecimiento del ramo de policía entendido como 
principio de civilidad y estrategia frente a la decadencia de las poblaciones.  
 

El superior gobierno centrad entonces su mirada en los pobladores, no 
precisamente con la intención de brindarles mejores condiciones de vida, sino 
ante todo para determinar el grado de perjuicio que ocasionaban, en lo político y 
en lo moral, su miseria y ociosidad. Para la primera establecerá y consolidará 
espacios de recogimiento y encierro subvencionados con las rentas de propios y 
donaciones particulares, y para la segunda, establecerá una jerarquización según la 
cual se determinaría su encierro en presidios, su distribución entre los maestros 
de artes y oficios o simplemente su alejamiento de la ciudad.  
 

Enmarcada dentro de esta estrategia encontramos la                                          
"Instrucción  para el gobierno de los alcaldes de barrio de esta ciudad de 
Santafé" (20)  dada el 16 de noviembre de 1774 por el virrey                             
Guirior,         quien     cumpliendo     con     el   precepto   real   de    dividir     la  
 
_______________________ 
 
 
(20) A.H.N.B. Real Audiencia, e/marca, Tomo III, fols. 304r-308v.  
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población en cuarteles y barrios, según la orden contenida en la Real Cédula del 
12 de febrero del mismo año, da curso a un primer intento para enfrentar la 
confusión que resultaba del desorden social vigente, agravado entre otros 
aspectos; según el decir de algunos miembros de cabildo de la ciudad, por el 
crecido número de chicherías (21) en "donde se abrigaban multitud de forasteros 
y gente vaga, que sin ocupación ni ejercicio, es perjudicial al gobierno interior de 
la República". La instrucción buscaba establecer un estricto régimen de control 
de la población santafereña, dividida ahora en ocho barrios y cuatro cuarteles. 
Cada barrio contaba con su propio alcalde quien debía utilizar como distintivo 
"un bastón de vara y media de alto con puño de plata" para ser de todos 
reconocido y así poder realizar la "matrícula de vecinos y de los que entran y 
salen" en un libro que a su vez haría parte del Libro-maestro de la ciudad. Era 
este el instrumento que dotaba al gobierno, mediante la persona del alcalde de 
barrio, de una herramienta poderosa para lograr "el conocimiento perfecto de 
todos los habitantes de su barrio, sus clases y oficio". Pero ante todo y como 
consecuencia de esta pesquisa civil, lo que se precisaba era el descubrimiento de  

 
"los que se hallaren sin destino, los vagos y mal entretenidos, los huérfanos y muchachos 
abandonados por sus padres o parientes; también los pobres mendigos de ambos sexos ... " 
para que valiéndose de esta información "a los últimos los trasladen sin dilación al Hospicio 
o Casas de Recogidas con una voleta circunstanciada, para que se asiente y firme en el libro 
de entrada: a los que por las diligencias y noticias de que ellos se tomasen, resultaren ser 
vagos y sin destinos, se les pondrá en la cárcel [ ... ] entregándose los muchachos 
abandonados al cuidado de Maestros, que les enseñen oficio, poniendo particular vigilancia, 
en que ni los mancebos y aprendices, ni los criados de las casas anden ociosos por las 
esquinas, sin atender a su trabajo, y muy particularmente, que no se entreguen                        
a los juegos, ni en los trucos, que visitarán a todas horas los Alcaldes,                                
para no permitir esta diversión, sino a aquellas personas en quien                                     
no   hai   motivo    para   impedirla,   por   los   años  que  resultan  que   algunos  artesa-  

____________________ 

 
(21) Más de ochocientas según los censos realizados entre 1717, 1739 Y 1740. 
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nos e hijos de., familia se vicien y pierdan el tiempo en ella ... " (22).  

 
El mal no se podía atacar simplemente con censos o con el fortalecimiento del 
poder local creando la figura del alcalde de barrio. Había necesidad de 
incorporar dentro de la .potestad estatal a un conjunto. de actividades 
productivas regadas '" socialmente, que existían sin más reglamentación que la 
pertinente para asegurar su coexistencia, pero siempre al margen de un estatuto 
político que permitiera articularlas a una estrategia más global. Dentro de esta 
perspectiva se inicia un proceso de reglamentación de los oficios artesanales "en 
aplicación de estas gentes reducidas al estado de insensiblez por su abandono y 
universal desidia" (23). Se trataba ahora de poner las artes en el mejor estado 
posible para lo cual se hacía necesario, en palabras de Francisco Robledo, asesor 
general para el arreglo de los gremios del virrey Flórez, "formar una instrucción 
que [sirviese] de regla y método para enseñarlas y aprehenderlas" (24),  

 
A falta de escuelas de artes en el Nuevo reino era "indispensable ceñirse por 

ahora al estado presente, contemporizando con su decadencia" (25) y pensar 
más bien en mejorar la policía de los oficios "con que los artesanos [adquieran] 
una educación superior a la actual, consolidándose estimación entre sí                     
y con el resto de las demás gentes" (26). De allí que durante todo                            
el reglamento se llame la atención sobre la necesidad de                                   
"desterrar el error con que las gentes de otra jerarquía, o empleados de              
carreras   de    Armas    y     Letras,     desprecian   los   artesanos,     teniéndolos  

____________________ 
 
(22) A.H.N.R Real Audiencia, C/marca, Tomo III, fols. 306-307,  
 
(23) La cita en mención hace parte de la comunicación con la que el virrey Flórez da su 
concepto favorable a las "Reglas generales para el mejor método de los gremios que deben 
observarse por los Padres, Tutores, Maestros y encargados de la Jubentud, Governadores, 
Corregidores, sus tenientes y demás Justicias y Ayuntamientos". A.H.N.B. Miscelánea, 
Cabildos, Tomo III, fls. 287r-3l3v.  
 
(24) Ibid. fol. 288r.  
 
(25) Ibid. fol. 287v. (26) Idem:  
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en concepto de hombres de bajas esferas", como también de las interminables 
pugnas surgidas entre los mismos artesanos de creerse unos más que otros, 
abuso reprehensible, en tanto que no habiendo oficios superiores a otros, 
"todos debían, considerarse apreciables en sí mismos, pues todos concurren ala 
prosperidad pública" (27).  
 
      Se trataba ahora de reconocerle un espacio público, totalmente controlado 
por el superior gobierno, a ese gran conglomerado que era así mismo la casi 
totalidad de "!a. plebe". El principio de la reglamentación general de los gremios 
planteaba como precepto, que no habiendo ningún oficio peor o de más baja 
condición que otro, ya que "sería un error político creerlo así", lo único, oigas e 
bien, 19 único que debiera, tener empresa la nota de la deshonra y merecer todo 
el repudio de la sociedad, la religión y el Estado, era la Ociosidad.  
 

Implicado dentro del reordenamiento del trabajo y la vida del artesano, el 
Reglamento General de 1777 al parecer no pudo llevarse a efecto. Pero las 
alternativas, propuestas y planes de solución al problema del pauperismo 
continuarán apareciendo como también la persistente denuncia de sujetos que 
"vagan por las calles maleándose de mil maneras" y paralela a ella, la advertencia 
sobre la gravedad de tal problema ...  

 
"Invertid con usura 
 vuestros caudales"  

 
... y siendo "que es constante y notorio para una buena República, que su 
dicha y felicidad dependen del orden y buena disposición de sus havitantes, 
especialmente en los pobres, artesanos y gentes de trabajo [en tanto que] de este 
modo se evitan los desórdenes y vicios, se exterminan los vagos y            
delinquentes, y a mas de lograr todos estos su necesaria                              
subsistencia se logra el dichoso fin de su salvación" (28), el                                   
26  de  julio  de  1789,  Don   Manuel  Diaz  de  Hoyos, a   petición   del   virrey  
 
__________________ 
 
(27) Idem.  
 
(28) A.H.N.B. Policía, Tomo III, fol. 553r.  
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Espeleta, presenta su reglamento de gremios como un instrumento fundamental 
para atajar el pernicioso daño que causa el desorden y la holgazanería., remedio 
eficaz para la miseria y vicios inherentes a la plebe contenida en la ciudad y todo 
el reino. El., "Reglamento para la buena administración de los oficios artesanos" 
sería, en palabras del autor, el mecanismo que garantizaría "tener sujetos y en útil 
ejercicio a tanta gente, como es toda la pleve, destinada en los gremios, 
bagamunda y olgazana; como se halla en esta ciudad, con precisa necesidad de 
"sujeción"� (29).  ~,~  

 
Y aunque de una. forma todavía difusa, la práctica de enseñanza converge 

en la solución de un problema tan notorio. La asociación en gremios, 
articulada en torno a la figura del maestro, se involucra dentro de la estrategia 
de la policía de la ciudad. Y al interior de ellos, la enseñanza de un arte u 
oficio, se abre paso como instrumento político de ordenamiento social, en  
tanto que asegura la sujeción de "tanta pleve bagamunda y olgazana". Con las 
diferencias propias de las distintas perspectivas desde donde se mira el 
progresivo "relajamiento de las 1J costumbres", la holgazanería, la miseria y en 
fin todo aquello que '" se considera a partir de entonces como malestar de la 
sociedad y desajuste de la vida, los análisis en torno a la crisis parecen 
converger en un mismo punto: ociosos, mendigos, vagabundos, locos e 
insensatos, mujeres de livianas costumbres, todos son calificados e 
identificados desde un mismo lugar: elementos improductivos, muchedumbre 
indiferenciada dedicada a la ociosidad y unida por una característica común 
que la identificaba: todos tienen el estigma de la Ignorancia. En todos los 
análisis de las causas y los orígenes del malestar que hacían tanto las 
autoridades virreinales como intelectuales criollos, se establecía una triple 
relación: el ocio se encontraba articulado con la miseria; era aquella causa 
originaria de ésta. Pero en la base del ocio se hallaba la Ignorancia como causa 
última y origen fundamental de esa plaga social.  

 
Francisco José de Caldas, ata en el discurso la miseria y                                      

la ignorancia   cuando   en   una   de   las   páginas   de   su semanario escribe:  
 
 
 
 
____________________________ 

 
(29) Ibid. fol. 553v. 
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En las tristes meditaciones que devoraban mi ánimo al contemplar el exceso de pobres 
que advertía en las calles y plazas de Santafé y aun de lo demás del reino, recorría la 
cadena que liga a los hombres que viven en' sociedad, por si encontraba en sus eslabones 
la causa que motivaba aquella tan notable desproporción, y decía: si la mucha pobreza 
de esta ciudad no tiene su origen en aquella virtud que desprecia lo terreno para correr 
más libre a la perfección, sin duda proviene la de tantos infelices de la inacción perezosa, 
del fastidio al trabajo, dé una insensibilidad extravagante por las comodidades de la 
vida; en una palabra, de la ignorancia criminal de aquella ley divina que condenó al 
hombre a mantenerse de su trabajo y a costa del sudor de su rostro ( ... ) De estos 
antecedentes deducía yo las consecuencias precisas: luego esta multitud de pueblos que veo 
entregada a la holgazanería y envuelta en los horrores de la ignorancia no 
tiene ni ha tenido educación ni pública ni privada; luego es forzoso que 
faltándole esta carezca de costumbres; luego es preciso que sea perjudicial al Estado y a 
sí misma por sus vicios y malos ejemplos" (30).  

 
         De allí que la enseñanza fuese propuesta como la única alternativa posible 
para detener y erradicar definitivamente el mal, 
 
 

 
"ella es el más principal ramo de la policía, el objeto más interesante de las sociedades 
políticas, y el que ha merecido toda la atención de los legisladores. Sin educación no 
pueden felicitarse los pueblos; el vicio cundiría por todas partes, las leyes, la religión, la 
pública seguridad y la privada serían violadas si no se procurase desde el principio 
inspirar a la juventud las sanas ideas y obligaciones propias del cristianismo y del 
vasallo” (31).  

 
 
Pero la efectividad de la alternativa salvadora necesitaba mucho                             
más     que      palabras     y   alabanzas.  Era    preciso    construir    o     adecuar   
 
 
 
 
________________________ 
 
(30) Francisco José de Caldas. Discurso sobre la Educación. En: Semanario del Nuevo Reino 
de Granada. Bogotá, Ed. Minerva 1943, pág. 71. El subrayado es nuestro. 
 
(31) A.H.N.B. Fondo Instrucción pública. Anexo. Tomo IV. Fol. 354r. 
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edificaciones donde se impartiera la tan proclamada enseñanza, que no se 
circunscribía a las primeras letras, la aritmética o la doctrina cristiana, sino que 
involucraba además la enseñanza de artes y oficios "para exercitar un gran 
número de hombres, que no teniendo de que subsistir se abandonarían al 
latrocinio y demás vicios que ocasiona la ociosidad" (32). Comienzan entonces 
algunos intelectuales a incitar a "poderosos y ricos" para que aporten parte de 
sus caudales para la construcción de edificaciones de este tipo. Manuel del 
Socorro Rodríguez en su ~ Papel Periódico del 27 de enero de 1792 sobre la 
relación que hace del "Estado en que se halla la Obra del Real Hospicio de 
Pobres de esta Capital, a que se dio principio el día 1 de Abril de 1790" (33), 
destaca la colaboración de varias personalidades criollas y españolas en la 
construcción del edificio y los beneficios que esta obra traerá a la ciudad:  

 
"Esos miserables, que en el seno de su misma Patria andaban forasteros y errantes sin asilo 
alguno, de una en otra parte; ya podrán vivir tranquilamente disfrutando de la comodidad 
proporcionada a su estado inválido y calamitoso. Del mismo modo se puede 
esperar una gran reforma de las costumbres pues por este medio se 
harán vecinos útiles los que baxo el fingido hábito de pobres eran 
verdaderos holgazanes, y polillas destructoras de la República" (34). He 
ahí el poder redentor de la enseñanza.  

 
Por otro lado, Francisco José de Caldas refiriéndose a la utilidad de la 
construcción de escuelas públicas dice: "Ahí teneis, poderosos y ricos de 
Santafé, en qué emplear con usura vuestros caudales y vuestro patriotismo en 
bien de esa porción desdichada que son sin embargo vuestros hermanos" (35). 
De  la  mirada  misericordiosa  y  caritativa  de años anteriores, se pasa ahora a  

___________________ 
 
(32) Manuel del Socorro Rodríguez. Papel Periódico de Santafé de Bogotá. Viernes 27 de 
enero de 1792, No. 50. B.N.C. Sala de Investigadores.  

 
(33) Idem.  

 
(34) Idem. El subrayado es nuestro.  

 
(35) Francisco José de Caldas. Op. cit., pág. 69.  
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mirar la pública utilidad que representaría el recogimiento, limitación Y 
erradicación de la miseria. Aquellos caudales donados para adelantar la 
construcción de hospicios, casa de misericordia, escuelas, etc. no son ya 
únicamente para asegurar un lugar en el reino divino, más bien pretenden ahora 
asegurar la estabilidad y permanencia del lugar ocupado aquí en el mundo 
terrenal. La limosna como acto de caridad se transforma en Inversión.  

 
Son pues estos dos problemas el eje en torno al cual giró la vida política del 
Nuevo Reino de Granada a fines del siglo XVIII, y es precisamente en este 
paisaje social en donde concentraremos la búsqueda del autor de aquella 
curiosidad literaria reseñada en el Correo Curioso. Será, sin duda alguna, por esas 
mismas calles, por donde deambulaban mendigos y ociosos, vagabundos y 
mujeres escandalosas, en donde encontraremos las huellas de Don Agustín 
Joseph de Torres y las pistas que nos ayudarán a resolver algunos de estos 
interrogantes: ¿Quién podría ser aquel maestro? ¿Acaso alguno de los 
intelectuales o ilustrados criollos? ¿Maestro de qué escuela? ¿Era religioso o 
secular? ¿Qué clase de incentivos le reportó esta publicación? y paralelas a estas 
preguntas nos hemos planteado otras más generales: ¿Cuáles eran las 
particularidades que definían y diferenciaban el oficio de maestro de primeras 
letras? En definitiva, ¿qué significaba ser maestro de escuela a finales del siglo 
XVIII y principios del XIX? ¿Cuál era la relación entre este oficio público y la 
enseñanza que impartía la Iglesia?  
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